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kaitamento. 

Q7eñol U tePecto. 
(©t 4 6 oel cine coftó Ka ahateaao en la 
inmeSiacu>ne& ae eita ADiaaao na Penómeuo a 
Jete Pijat ¿oB-te &£ ta atención luimana. cTvsa ^100 
eiiconttaSa en eE jiaUíje noniotaao < í J aten la ca- 
teen Se nn Peto, ¡infectamente iSeatica á ta oe mi 
ctíante: Ca coi iPi cu ilación SeCa cafresa, Ca^ o-tejafr, la 
ttaiilia, fo.v cofuiiCPo^ Se Ca iimnS^friiIa í>n|ieUot ; en 
una kafalka, tcSa^ Pafr ^accione^ ^ejtataSamente 
i| en ceñíanlo Eolman la iSentiSaá u|eiiSa. Q7e 
lía cnetiaiLaSo eP oúlen ele eí>te monituio, lj, no 6-e lia 
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lia Piedlo un iin)ait)uo iioiuPuhV §W)(mUet SfOlt,- 

aoz, taáweuoo lioi e.sía Q/iif>- JVefectuAa. 

^íie?: que á Caíy once ic Pa mañana de 

Ca PecPia U'jkiíWeacoiittó evi Wakai ri mía mujct 

que easeuata á otttt esa cmwzeb moinlluo.Na, a.se- 

qutaar)o que eP Pelo PiaPna uacicb oe una "jiueU'U 

Muid, i| fine PiabtinüoCo íeaofCiiio ottd mujetda Id 

caí>a, e^ta&a Plieiiüa eP caeljto liataconulli : que en 

í>equiüa 6-e üujtí> a Ea cocina, a La nioittauu un 

condimento, tUciéaáole ,veA, icl cuetlio oel animal e¡\> 

Lutou^uvaúo^ ij tuvo, tWec^o i¿ adelantad ,yn iai>e&li- 

aacicn, tocuintó- taot Pa.V liaban, á (¡o a^ae U ccnte.v- 

ta^oa (lafretía^ d-euctaoo un, |iett< . (©6 cuanto 6-c 

Pía liooioo ai>ctiaiittt ea eite apunto. 

leaetalsuente ¿e lueuíja, chic el Peto e.v Ce 

olüea Piumauo. vv ctec iumlmu, que lo lian 

áeaoBPdoo |iaai ¡\u.sltut tooa ciueticutacioa, en el 

¿u|iue¿to os iíiu't el' ciieiko ua la cafreza aftaio 

cciipLtjiLtucion limiia na. 
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(Wtmeno e&, Q7t. i!(Weeto, Sumo cUl 
^((fiueo, oojioc haeie ^lioo). Piacetfo ccniAica. ^vdoii 
cite Quicio fre lo tenido, oclioiitauo iia civ uua ua>iiu 
c)e ircWo llena oe eikiUta oe umo. ¿D cita exhucat 

MiotiieiMi cau.sa, loi ncitiitciluta.y Potmatáii &u¿ íuju'- 
tefo&l keto ana ¿m lleaat, á e¿te conocimiento la oc.s- 
uticla contemplación oc cite ouieto ¿manlatmcntc 
iiioiuttuoio, coaaMXi ana imktsHon í>oUumucnbe. 
io.v cuiatoe á ^ÜQJ.---o)ii\i(y'c tü tePecto. 
Stfcaniicf ¿Mumv ii SílDeji 
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oi&Linct 



cí BO de ©ttúE c)¿ 1&W. 



Remítate cí Peto af¡ ©(foaieo, ij cmúéúUte at Jía^lc- 

to 3 míe ¡\<Pa.\ quieiü.s ul >J.ií'- ' .V lácelo; sj á finüe 
que ¿e coiuctrc en anud ebtwüle£wnimU> la íu¿U>uaó 
noticia Se e.>le l'eiK-iueuo. licítenle Latubicn cúüj notaá 
ítiiiiutle.s ¡Wlniei- (3c |iiiP'(icík\iá. cncaiaandae, c^uc 



eEfko ié ucoiuVioiic coa el kte&etwtttuo cotte^ionAeii- 
te luna eme no mi|W (\kimm!o. o)iiv [leijiiiciooe 
ciks Pifín (tu ívc Ca.v im»e.\liejacu>ite& catte^toaoieiiteív, 
lutuí ¡Wca&út m\ i^táaoefco oujm 11 iiirínu-eie tecoao- 
tliat íacultalii'OA liattt cjiíe Se liitUiaae kanuneit Mi 
oeiciifi 



ce 

licic 



« J i\m(nica ¡)e 07. (©. 



WDciDLia. 



.T^clní&fica tvWiiana ^íífcüaAteúo üc x^otneiu^ 

ii , ; i\o('Cacia»iG,v (©xtetiOteA. HSa^ci oel Q/ítkte- 

nio ^oíneuic cu SSima, á 29 ¡^ ©wtif í)' 

>*'ÍíjI Aeiiot ?i totoméoico lenetaL 

®%)com|iafio á ^lAD07. el ketiómco oficial ue 
ttoii, en (Wae í>e tejistttuv la nota ael .vefiot «J te- 
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(Veto (3e£ ^De|milcuiicnto ie ©mcoctU ij t^ofactotí 

¿OckcSlda Kot aK (©. leCaliLHUiiciik' a£ [Vio cjite te- 
mito ci ^lto<2/. c\'C moa o cute íve fui teciínüo. v. (©. 
¡Wa qite aoinfyte ^Iad¿J. uaa comunoit c-oiuliuoUi 
&e hA-ojWtefc ^ ¡k(¡ ^Ltcctot 5cE ©íí-uias |iata 
cía/i c.vamiaav i| tccoaozcaiv dicho feto, a (ni de 
que hítela cW&j ctC (mofleo iwia cV¿cii|moii de ci 
coiv mi tcMocctioa Ctimiaa tofu^táfica. =i)et tc- 
MiftaSo tottiüÑtáb ( A&$. ¡W o|iotUiiui!utMile coaita. 
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S«£ ^et.i. &ui ci 18 de Jtuuo áe 1Ító. 

<9eiiot Sífciaútto Se (fe¿taSo SeC S¿¿¡iac(lo t)c 
loiaetao. 

Q/eaot ©tfotaulAo. 



Süa Lauta cute con|oune ci Ca aota de J (/>J. 
Se 39 Se ©ttúE teauX eu o) Se ©ífcaao |utta exa- 
luiaat £'a calesa raoa^ao^a cute ^üoJ. í>e &mih¿ 
temititute, uom(>t¿ Ítala aue duneta la ae&cuItcLoa 
Se effia ai 15 1. D. ©fcauueE SoEoaÍ, eC cute fia- 
(SiéuSoux coucutiSo me Ea teutaxó el Sia oe atjet, 
uuttanteute coa Ea aota a ataoaSo tpe a«omjuuu> 



V<§f 



i oí) aiwiw á lJ ücy 

^íxuieLuuo afceteoia. 
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Sftaeku/Ulujci tretucuia SSíma m Uimie ¡2 á» 

Weñ o o i) t ofcc méoieo Ven e 1 al . 

«Jcn/Oo el íionot ae acomlicuiat á ^Iadq). fa 
¡Wcukacii Li ta6 ou4ety>aciorLe& cute nte kan kate- 
cí^o (M ccL^a, telatiu-a^ ri La cmy&zcb nicnutuicáa te- 
mitíáa á ^ÜQ7. kot el <2/eñ/Ot ^'ilDuitótto, á fia ae aae 
fue^e examírtaua. 

^De^co fiau-et cotteákonouta ai liontoáo cat- 
eto a/Lio, fa conu-Hon kte^iAoa liot ^I/qj. hala tai 
efecto, tnoo á otea conliatme. 

07e fia coiuetixtoo ta caucha m.oní>ttaoáa 
í>in aoútfía cea eí Lt^to (un Se ao altetat la¿ poima¿, 
estando- ¡Wtiaaoa al Qwu^eo. 

qm eí (mihtemo Xtouietno, como akatece kot 
fa itota cte£ <0eñot ©fcu^bto, otiWa la imjtl^Loa 
¡)e eAfcctó of>&eliKicieuc¿, ,ui|iuce a J Ucc27. *e aupe 



Klll 



(í0) . 

fiacette fite^euta auc tns luoi^hm^al^e cuie el cuito x Je 
ella&cVuja la nnliU'.uoii, jmut emio objeto tejvattí ü 
otea (WoLi^eiLe el »naaaí>culo u La La muía, qiie eó 
oeoioa cí aiie&bto coLeaa eL §2í)b. 22U. íoíy¿ tufi 
SBtaüo ij tóbá tan ¡utlecta como hoaa ¡Weafc&e. 



ios cataAoc (í ^ITqt. 

®t. ©tamul SUuL 






La cabeza, cuyo examen y descripción se nos ha encomendado, 
está cortada al nivel del agujero occipital y presenta un volumen 
de dos pulgadas y media de altura, pulgada y media de ancho, y 
cerca de dos pulgadas de largo. La naturaleza de la piel que la 
cubre, las cerdas que nacen de ella, el [corte de la cara, los dientes 
incisivos que se encuentran en ambas mandibulas, asi como la 
especie de monstruosidad que representa, nos han permitido re- 
conocer fácilmente que ella pertenece aljénero Sus ó puerco. 

De la linea media de la cara anterior del hueso frontal, mas 
angosto que lo regular, se eleva un tubérculo oseo (A), redon- 
do^ que se prolonga como media pulgada hacia adelante y 
arriba, (B) donde estrechándose un poco la piel, sigue elevándose 
en forma d« trompa á mas de una pulgada de largo y tres lineas 
dr ancho, hasta tocar la sutura parietal. Esta trompa termina, 
en su parte superior externa, por una especie de embudo de 



(1.2) 
bordes volteados y agujereado en su centro, pero que no per- 
mite libre paso á un estilete; sin embargo la piel que lo cubre 
(C) es de color mas claro y no está cubierta de cerdas como el 
resto de la trompa. Eu su orijeu, se perciben interiormente 
dos huesecillos (D) largos y adheridos al interior déla piel. 

Debajo del tubérculo que da orijen á la trompa y sobre la 
misma linea media, se nota en la piel una abertura elíptica (E) de 
ocho á nueve lineas de ancho, que representa evidentemente un 
ojo. La piel, en la circunferencia de esta abertura, forma un 
borde semejante al de los parpados: en el arco superior es ne- 
gra, cubierta de cerdas y no tiene ninguna división; pero en el 
arco inferior se advierte una división en forma de V, que, situa- 
da en su parte media, manifiesta de un modo claro la reunión 
incompleta de dos párpados. 

Levantando algún tanto los tegumentos, se observa que toda 
esta cavidad está vestida por una membrana blanca que contiene 
en el medio un pequeÑo cuerpo esférico membranoso adherido 
á ella, muy parecido á una capsula. En medio de la división 
del arco inferior, precisamente en la Y se ven algunos corpús- 
culos esféricos, que examinados con una lente, se presentan muy 
parecidos á los puntos lagrimales. En el resto de la cavidad la 
membrana está lisa, pulida, sin señal de otro órgano. 

Debajo de esta especie de ojo, los tegumentos se prolongan 
formando una especie de prominencia, en forma de una cresta 
de gallo, de un color mas claro en la linea media que en todo 
el resto y excede en mucho y cubre la mandíbula superior, in- 
completamente desarrollada. Sobre esta mandíbula rudimental 
se ven implantados hacia adelante tres dientes incisivos, dos 
laterales pequeños y uno sobre la Jlinca media algo mas grande. 
En medio de la abertura de la boca, se presenta la lengua, que se 
prolonga fuera de su cavidad por un exceso de los tegumentos 



(13) 
que le son propios y que parecen de una consistencia casi cornea. 
En la mandíbula inferior se encuentran cuatro dientes incisi- 
vos, dos a cada lado, no presentando la piel en el medio, sino 
tubérculos muy pequeños. La lonjitud de esta mandíbula excede 
en mucho á la superior; y este exceso es el) que dá, en partes 
una forma tan notable á la cabeza. En las partes laterales de esta, 
se encuentran situadas las orejas, bien conformadas y á una dis- 
tancia natural; pero en medio de sus repliegues no se percibe 
ningún rastro del agujero auditivo. 

Posteriormente la cabeza está cortada al nivel del agujero 
occipital, en el cual se presenta la medula oblongada sin aparien- 
cia de ninguna alteración. Mas abajo se vé la abertura de la 
faringe que da fin á la boca. 

Queriendo conservar la cabeza en su forma primitiva para el 
Musco, nos hemos abstenido de hacer incisiones para examinar el 
interior de la trompa, del ojo y del cerebro, como lo exije la 
buena Teratología. 

OBSERVACIONES. 

No es nueva ni rara en la familia Sus ó puerco, a que perte- 
nece esta cabeza, la especie de monstruosidad que se observa en 
ella por el examen anatómico; pues en la misma especie humana 
se ha encontrado aunque muy rara vez, siendo el puerco, según 
losTeratologos, el animal que ha suministrado mas de la mitad de 

los ejemplos conocidos. , • , , 

La Ciclocefalia ó anomalía de un solo ojo, por decirlo de 
paso es la que ha dado lugar á las antiguas fábulas de los Ciclo- 
pes de los Monóculos, de los Polífonos; porque una apariencia 
tan' extraordinaria de un ojo puesto en medio de la frente y tal 
vez mayor que el natural, se ha prestado en todos tiempos a las 



(14.) 
ficciones de los poetas y á las fábulas del vulgo crédulo. 

La ciencia de las monstruosidades ó Teratología, como la lia 
llamado, no hace mucho, Mr. Isidoro Geoffroy'Saint--llilaire, Hijo, 
(1) es una ciencia enteramente nueva, y puede decirse, que solo 
por los recientes trabajos de los grandes anatómicos sobre las le- 
yes de la organización, se ha levantado una parte del velo que 
cubría, en los primeros siglos, los vicios y las anomalías de orga- 
nización, asi como las monstruosidades. 

No es pues extraño que presentándose esta cabeza monstruosa 
en el pueblo de Iluaraz, se hayacreido que el feto á que pertene- 
cía no había nacido de una puerca, como lo aseguraba la mujer en 
cuyo poder se encontró; y al contrario, se haya pensado, como dice 
el Sr. Sub-Prefecto, que el feto es de orijen humano y que tiene 
una configuración perfectamente idéntica á la de un elefante. (2) 
La presencia de una trompa tan grande, la configuración de la 
mandíbula inferior, daban fácilmente la creencia, á los que no co- 
nocen la Historia Natural, de que la comparación no podría hacer- 
se sino con un elefante. Pero ellos no han notado la falta délos 
ojos, como veremos ahora. 

Para determinar la especie de monstruosidad de esta cabeza, 
adoptaremos la clasificación del autor ya citado, como la mas re- 
ciente, y á nuestro parecer la mas natural y completa. 

La monstruosidad de que está afecta, se debe colocar entre 
la familia de los monstruos Cicloce fállanos (C) T clocéphaliens) y en 



(l) Véase Hisloire Genérale el Parliculiere des anomalies de 
Y organisalionchez V — homme el les animaux. 3 rol. arce Alian 
París 1836. 

v J Véase el tPeruano* del Miércoles 50 de Abril. 



(15) 
el jénero tercero Rinoce falos (Rhinocephale) (3). Los caracteres 
leratológicos de la familia, son, la ausencia del aparato nasal, el 
de la visión imperfectamente desarrollado y atraído a la linea 
media, de modo que se confunde ct ojo de un lado con el del 
otro; y los particulares del jénero rinoce falo son, la fusión de 
las dos órbitas, y ademas, la existencia de una trompa que repre- 
senta el aparato nasal. 

En efecto, como se vé, la cabeza descrita, de volumen algo 
menor que el natural de un feto de puerco, y cubierta con las 
cerdas que son propias á estos animales, presenta las dos espe- 
cies de monstruosidad que forman el carácter tanto déla familia 
Cklocef alíanos, como del jénero Rinocefalos. El hueso frontal, 
en lugar de tener el ancho natural para dar inserción á los huesos 
y cartílagos de la nariz, se angosta, se redondea en el medio y 
forma el tubérculo oseo; y la piel prolongándose sobre él por la 
falto de la presencia natural del aparato nasal, forma la trompa 
insertada bajo la frente. Es opinión jeneralmente recibida, que 
esta trompa representa el aparato nasal en todos los monstruos ri- 
nocefalos, no solo poruña ley de analojia, faltando la verdadera 
nariz, sino también por la anolojia de forma que tiene con la 
nariz'natural, con especialidad en los puercos. Ella está en efecto, 
terminada por una especie de embudo de superficie circular, 
agujereada, á semejanza de la jeta de los puercos, como no dejo de 
observar el ojo penetrante de Mr. Saint-Hilaire. A mas de esto, 



(o) Historia citada vol. 2. ° foj. 178. 
Clase I. Monstres Unitaires. 
Orare I. Autosites. 
Tribu IV. Famille i. CyAocéplialiens 



(16) 
la trompa parece contener evidentemente una Cavidad, en Ja cual 
se encuentran adheridos hacia la base dos huesecillos largos, de 
algunas lineas de diámetro, según se percibe por el tacto; los 
cuales son sin duda rudimentos délos huesos nasales. Sentimos 
no poder abrir la trompa de este rinocéfalo, para ver hasta don- 
de se prolonga la cavidad, y examinar si está, como creemos pol- 
la forma externa, revestida de membrana mucosa ó de alguna 
parecida; si es única, como jeneralmente sucede, ó si está divi- 
dida en dos; y en fin, saber cual es la forma de los huesos que 
contiene: siendo todo esto de grande interés para la teratología. 
El volumen de esta trompa es notable; su dirección hacia arriba 
no es la mas común; pues según reGeren los Teratologos, suele 
ser comunmente hacia abajo, y tal vez á un lado; aunque está 
bien averiguado que su dirección es muy variable. Tenemos 
entonces por seguro, que la trompa en este, como en todos los 
monstruos rinocéfalos representa el aparato nasal deformado por 
una atrofia de los órganos que le son propios, y, según el siste- 
ma del autor citado, por una tendencia á la fusión de unidad or- 
gánica. No será de mas añadir, que la comparación déla trom- 
pa de los rinocéfalos con la del elefante, no solo no es nueva ni 
privada de cierta analojia, sino que por tal la han tomado muchos 
observadores, entre los cuales no faltan algunos de bastante nota; 
(4) á pesar de que la analojia entre animales de familias 
tan distintas, y de los cuales unos están dotados normalmen- 
te de una trompa verdadera y los otros no presentan sino una 



(A) Esta trompa ha sido considerada también como un pene por 
algunos autores antiguos. 



(17) 
apariencia de ella en caso de monstruosidad, se resiste á las le- 
ves de la critica científica. 

El segundo carácter de la riñocefalia, está determinado por 
la anomalía tan singular y notable del apáralo de la visión. De- 
saparecidas las órbitas por la atrofia del frontal, la riñocefalia 
no ofrece otro signo del aparato de la visión sino un rastro de ór- 
bita, en medio de la cual se encuentra, tal vez un ojo muy grande; 
tal vez, dos en uno; tal vez, en fin, por un grado mayor de anomalía, 
se observa apenas un pequeño cuerpo análogo, por su estructura, á 
alguna de las membranas del ojo. En efecto, en nuestro rinocéfalo 
debajo del tubérculo que da inserción á la trompa, la piel se ex- 
tiende en forma de arco sobre una pequexa cavidad elíptica, se 
cubre de las cerdas propias á esta parte, toma un color mas negro 
y bace un pequeño repliege á modo de parpado; y la piel del ar- 
co inferior, como para testificar que los parpados de los dos ojos 
se han fundido en uno solo presenta todavía una pequera divi- 
sión en su medio por la incisión que se lia indicado en forma 
de V. En medio de esta cavidad, cubierta por una membrana 
blanca de la misma naturaleza que la conjuntiva, está el cuerpo 
esférico membranoso, que es, á nuestro parecer, una verdade- 
ra esclerótica. Esto es todo lo que queda del globo ocular, ó 
por mejor decir, délos dos ojos, qne por la singular anomalía de 
fusión sobre la linea media, apenas se dejan reconocer por los 
inteligentes, (o) No podemos describir el interior de cs- 



(6) La atrofia del ojo es una peculiaridad notable en este mons- 
truo, pues es rarísima en los puercos. En diez y seis casos obser- 
vados por Mr. Geoffroy de Saint-Hilaire no encontró uno solo de es- 
tatspecie. (Véase el cuadro comparativo que presenta el autor en la 
,ebra citada. Tomo 2. z pag . 399.; 



(18) 
ta capsula; pero es tan rudimental, que, según creemos muy 
poco se encontraría en ella, lucra de alguna mutación de color. 

Én cuanto a las otras anom:ilias que se observan en la cabe- 
za, se puede decir que son muy pocas comparadas con las que 
acabarnos de describir. Un carácter siempre constante en estas 
monstruosidades es el estado rudimental ó atrofia de los demás 
huesos déla cara, y muy particularmente déla mandíbula supe- 
rior, que verdaderamente en esta cabeza es muy pequeña y corta, 
v está cubierta por un exceso de los tegumentos, que no habien- 
do sufrido la atrofia del aparato huesoso, forman por el contrario 
varios repliegues hasta en la lengua, que formada de poco cuer- 
po carnoso, se prolonga sin embargo fuera de la cavidad bucal 
por el exceso de la piel, que tiene una apariencia casi cornea. 
Es digna de notarse la mandíbula inferior, porque al revez de 
la superior excede en lonjitud á su estado normal, y parece ha- 
berse agrandado a espensas de la atrofia de la superior. 

La atrofia de la mandíbula debe también haber tenido lugar 
en el temporal, pues la falta de perforación de las orejas nos ha- 
ce sospechar, por analojia, el estado anormal de los temporales; 
sabiéndose que, en jeneral faltan los conductos internos donde 
faltan los externos. 

Parece por la relación de la mujer, que este feto monstruo- 
so ha nacido vivo, lo que creemos posible según las observacio- 
eiones de los Teralologos; y por analojia, fundados en las mis- 
mas observaciones, nos atrevemos á decir que era hembra, pues 
casi siempre se ha visto predominar la rinocefalia en el sexo fe- 
menino. (6.) Pero añadimos, que jeneral menle los monstruos 



(> Véase \a Historia citada. 
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rinocéfalos mueren muy pronto, á pesar de que no pueda darse 
lina razón tisiolójica de bastante fundamento. Con todo, conside- 
rando el estado rudimental de la mandíbula y el anormal de la 
lengua, estamos casi por decir con un Teratologo, (7) que la 
succión en este rinocéfalo era imposible. 

Contentos con haber encontrado en esta cabeza mons- 
truosa todos los caracteres asignados á la familia y á la es- 
pecie á que pertenece, y haber visto que sus anomalías 
son conformes con las conocidas por los Teratologos de 
mejor nota , terminaremos aqui estas cortas observaciones , 
las cuales parecerán superfluas á los intelijentes ó insufi- 
cientes á la mayor parte de nuestros lectores. Los primeros que- 
darán satisfechos con la descripción anatómica; los segundos nos 
harán, sin duda, un gran número de preguntas- ¿Cual es la cau- 
sa interior orgánica que ha producido la atrofia del frontal? ¿Por 
qué en lugar de dos ojos apenas se encuentra un rastro de ellos 
sobre la linea media? Para contestar de algún modo á estas pre- 
guntas, sería necesario que examinásemos aqui las leyes de la or- 
ganización primitiva, ó embriogenia, que se encuentran todavía en 
discusión aun entre los grandes Teratologos; y esto no solo es obra 
de alta importancia, sino que no es del caso. 

Nos contentaremos con decir que la ciencia en su estado ac- 
tual no ha hecho poco, cuando despojando á la Historia Natural 
desús groseros errores y quitando la parte fabulosa que la cubría, 
ha manifestado, que las monstruosidades, á cualquiera clase que 
pertenezcan, no son sino aberraciones déla organización normal; 
y que aun en medio de las mas grandes anomalías, no deja de 
observarse ese orden admirable que preside la existencia de toda 
cosa creada. 



7 Abrecht . 




